LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL EN LA LITERATURA
[bookmark: _GoBack]   ¿Puede la IA redactar por su cuenta, a las órdenes de un jefe (autor), una novela capaz de ganar un concurso? El otro día leímos una pequeña noticia: un joven peruano ganador de un concurso de novela corta en México había plagiado su trabajo. El verdadero autor sería la IA. Un grupo de “expertos” españoles le denunciaron: su novela, ambientada en Ica, era 99% redactada por la IA. Los denunciantes, al parecer, no lo hicieron por honestidad intelectual, tampoco presentaron pruebas, porque en la época en que vivimos eso no es posible, pero se lanzaron en cargamontón para apabullar a  un principiante en ese arduo y las más de las veces desalentador mundo de la literatura. Nos acordamos de ese profesor de antaño que, con mucho entusiasmo, decía: “¡Lo pesqué”!... al alumno que copiaba en plenos exámenes de ingreso a la universidad. ¿Será posible que la IA haga semejante trabajo? Conversando con personas adentradas en el tema nos dijeron que al momento esto no corresponde a la realidad y que más bien parecería que se tratase de un caso de pura envidia de malos perdedores. El primer argumento que sale a colación es una pregunta: ¿por qué ellos no encargaron a la IA para que les redactase su novela? Ellos podían haberle pedido: “¡Oye tú, buenamoza, escribe una novela corta para ganar un concurso de literatura; los jueces son tales personas; su perfil psicológico es este; su biografía es esto otro; el tema es el siguiente y os damos unas cortas entrevistas para que entendáis nuestro trabajo! ¡Hostias, tío!”. ¿Será posible o sería una fantasía de malos perdedores que encuentran a la IA hasta en la sopa? A propósito, un profesor de literatura, un tipo fregado que si alguien le caía mal estaba arruinado, nos contó una anécdota de su vida profesional; era un abogado; el asunto es que un día próximo a la Semana Santa llegó a su despacho un cura de alta jerarquía y le pidió: “Quiero que usted me haga unas Tres Horitas”. Como comprenderán, el tema se refería al calvario de Nuestro Señor. Cuando le entregué mi trabajo, él me preguntó: “¿Cuánto le debo?” y yo le respondí “que nada”… El mensaje venía allí, el profesor era un narcisista. La verdad es que las Tres Horitas sí podrían ser hechas por la IA, pero hay casos y casos. Las enciclopedias hace mucho tiempo desaparecieron porque Google les ha sustituido, menos espacio y más comodidad para consultar; también hay libros de gramática, ortografía y semántica. Se dice que García Márquez pasaba mucho tiempo buscando las palabras adecuadas, pero a nadie se le ocurriría decir que plagiaba. A propósito de la exageración sobre la IA, fruto de la mala fe y de la envidia y de la ignorancia, nos hemos acordado del macartismo que creó un clima de paranoia en los EE.UU. con su cacería de brujas, casi al nivel de Salem. La información proporcionada por la IA se refiere a aquella persecución sistemática con acusaciones infundadas por miedo a la infiltración comunista, en los albores de la Guerra Fría. Según parece, la humanidad siempre va a necesitar de cucos para los chiquillos y de miedos para los colectivos y ahora hay un temor cerval a la IA. Volvamos a la envidia: el papa Gregorio Magno hizo una interesante clasificación de los pecados capitales; allí la envidia ocupa el segundo puesto, después de la soberbia. ¿Saben cuál es lo opuesto a la envidia? La respuesta canónica es la caridad, pero muchos prefieren la bondad; parece que calza mejor, ¿no es verdad? Nosotros estamos seguros que las nuevas hazañas  científicas se han logrado con el apoyo de la IA. ¿Por qué no acusan de plagio a los científicos que han recibido el premio Nobel? Y en el campo de  la literatura, ¿serán diáfanos y puros, pulquérrimos de esas asechanzas, los novelistas premiados? 
   La IA no es o no puede ser una inteligencia omnisciente, porque por su origen tiene las mismas limitaciones de sus creadores: los seres humanos. La IA podría trabajar en resolver problemas matemáticos o físicos o químicos; adentrarse en el campo de la medicina, pero no en aquello en que el dolor, el sentimiento y la emotividad se transforman en palabras. Para comprenderla mejor, vayamos al concepto académico, “según la visión general creada por la IA”: es un campo de la informática y la tecnología que permite a las computadoras y los sistemas digitales simular la inteligencia humana. Esto significa que pueden aprender, razonar, reconocer patrones, tomar decisiones y resolver problemas de forma autónoma. Recordemos que la IA fuerte o general (una máquina capaz de razonar en cualquier área como un ser humano) todavía es objeto de investigación. Esto último es la clave y es una falacia afirmar como un hecho verídico lo que no pasa de ser una conjetura. ¿Qué es la honestidad intelectual? Es la voluntad de emitir criterios apegados a la evidencia. La evidencia significa ciento por ciento  seguridad. Sabemos que hace un tiempo se hizo una prueba y la Constitución de los EE.UU. apareció como totalmente hecha por la IA. Sin embargo, el problema no radica en ese grupito de envidiosos que buscan chivos expiatorios en los países andinos creyendo que son los más débiles; el problema es la crisis que atraviesa España y no es pura casualidad esos choques de trenes. Tampoco es toda la culpa del actual Gobierno, porque con los otros podría irles peor. Y si  hablamos de crisis, toda Europa es un cielo encapotado que guarda una inmensa crisis.
   Habíamos dicho en ensayos anteriores que las máquinas así como cualquier invento corresponden a un proceso evolutivo del ser humano que a diferencia de los animales es capaz de evolucionar hacia el exterior a consecuencia de su propia evolución interna que agrandó su cerebro. ¿Qué hace el ser humano? Asimila energía y lanza desechos; tiene una boca, estómago e intestinos. Las máquinas lo imitan, como no puede ser de otra forma, porque a la naturaleza hay que obedecerla. Un carro tiene un tanque de gasolina, un motor que la procesa y un tubo de escape para los gases; hay una similitud perfecta. El ser humano tiene un ciclo vital y cumplido, muere. Las máquinas terminan convirtiéndose en chatarra, equivalente a la muerte. Es que toda creación humana está enganchada a su creador y debe tener sus mismas limitaciones; es imposible ese salto existencial que pudiese romper los límites humanos. ¿Se entiende? En consecuencia, la IA jamás podrá llegar a ser omnisciente.
   El ser humano transmite sus límites a la inteligencia artificial, su mayor invento, y no puede ser de otra forma, así como en la fábula Eva nació de una costilla de Adán y resultaron iguales en el bien y en el mal y somos parte de esa comunidad evolutiva terrenal de todas las especies, que nos vincula en un supremo parentesco. En este juego de la vida como en todos los juegos siempre terminaremos perdiendo: el hombre muere y la máquina se desgasta y terminará convertida en chatarra. Y algún día la tierra en que habitamos se convertirá en un erial y el sol que nos calienta se volverá rojo como un tomate y la luna que agita el mar ya se habrá ido. Y de los seres humanos y todos sus parientes no quedará ningún vestigio, salvo quizás una consciencia colectiva en algún cuadrante sideral en las afueras de este universo que algún día lo abrazamos como “nuestro”, porque nuestra naturaleza tiene una fuerza de permanencia tan grande que siempre nos ubicará en el centro.
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